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En el artículo Estado actual de la investigación sobre la teoría de los géneros periodísticos, Luisa Santamaría Suárez desarrolla su reflexión a partir de una idea principal: la importancia de los géneros periodísticos y en especial, el auge de la opinión en los medios de comunicación. Para ello, nos presenta un panorama teórico e histórico que nos permite ubicar lo que debiera estar siempre presente en todos los profesionales del periodismo: el compromiso y la responsabilidad asumida con su público.

Los productos del ejercicio de esta profesión –independientemente de que el medio sea impreso o audiovisual- se presentan en textos periodísticos construidos a partir del uso de los géneros periodísticos que como define José Luis Martínez Albertos son: las distintas modalidades de la creación lingüística destinadas a ser canalizadas a través de cualquier medio de difusión colectiva y con ánimo de atender a los dos grandes objetivos de la información de actualidad: el relato de acontecimientos y el juicio valorativo que provocan tales acontecimientos.

Sin embargo, pese a que en la parte teórica hay autores que se han dado a la tarea de explicarnos las características de cada uno de ellos1, en la práctica uno de los graves problemas se centra en la ausencia de honestidad profesional del periodista, la cual se representa, en otros factores, por la falta de respeto en el uso de los géneros periodísticos –ya sea por desconocimiento o por obviedad- al tener en sus manos la información que recopilan durante su ejercicio. 

Como lo señala Luisa Santamaría: el peor de los males que le ronda al periodista es la falta de respeto a los géneros periodísticos –relato y comentario- puesto que al interpretar la realidad a través de una tesis, está opinando a la vez que informa, y no separa debidamente los hechos de las ideas. A este hecho añade la única selección de aquellos datos que convienen al sustento de su tesis, con lo cual toda la información nace distorsionada en origen, porque lo que le está fallando al periodista que cae en esta situación de militancia es la honestidad professional.

Esto se acentúa más en algunos medios de comunicación cuyo perfil sobrepasa la barrera profesional al poner por encima los intereses económicos y políticos que le permiten sobrevivir con ganancias frente a su competencia, lo que implica dejar de lado la ética periodística. ¿Cómo lograr que un estudiante respete a los géneros periodísticos si en su acercamiento diario con la prensa, el radio o la television encuentra ejemplos que contradicen lo aprendido en las clases de periodismo? 

¿Qué podemos hacer al respecto desde las aulas quienes como profesores impartimos materias en la especialidad de periodismo? No se trata de “ponernos con sansón a las patadas” sino de enfrentar la batalla desde dos frentes que nosotros debemos fortalecer: 1) la formación académica que lleva implícito tener los conocimientos teóricos necesarios a partir de lo aportado por quienes se han dedicado a la investigación en torno a los géneros periodísticos
, pero sin dejar de lado el contexto actual (social, politico, económico…) de los medios de comunicación que permita a los alumnos comprender el manejo de la información en cada uno de ellos; y 2) la experiencia profesional que ofrezca al estudiante una perspectiva real de la dinámica interna de los medios de comunicación para que logre encontrar las diferencias –claro que con las sutilezas respectivas- entre lo “formal” e  “informal”, lo “correcto” e “incorrecto”, lo “perdonable”  y lo “tachable”, que sucede en los medios de comunicación en cuanto al uso de los géneros periodísticos. 

Tenemos la obligación de ampliar la mirada estudiantil más allá del “reporterismo”, es decir, la actividad que ejerce el reportero que sólo busca el “estrellato” basado en sus intereses personales, con lo cual se olvida de poner en práctica las bases mínimas que debió aprender en toda escuela de periodismo. 

En este sentido, toma relevancia lo que puntualiza Santamaría: los de periodismo, no sólo han de conocer los géneros, sino que tienen que tener de ellos un dominio profesional. Con los géneros aprenden actitudes y éstas generan hábitos profesionales. Por ellos se conocen quien es el verdadero profesional y quien no lo es. Puede decirse con muchas probabilidades de acierto que el nivel que alcanza la enseñanza de la teoría de los géneros es un buen indicador del nivel científico que haya alcanzado una Facultad.

Como profesores y profesionales del periodismo debemos recuperar la importancia ética de la profesión, pues así como encontramos periodistas “hechos” en la batalla cotidiana de las redacciones que han destacado por su impecable dominio de estos géneros, de  igual manera tenemos que reconocer a las generaciones formadas en las aulas universitarias.

Entre ambos grupos no debiera haber diferencias irreconciliables si consideramos lo que dice la autora en el texto: el pilar del periodismo que conocemos ha sido hasta ahora el hecho de que los comunicadores y medios han construido ideológicamente la realidad a partir de una especie de delegación de funciones que los ciudadanos les otorgan. Esta delegación social a favor de los periodistas es el dato que justifica que el periodismo sea verdaderamente una profesión. 

Si ponemos en su justo lugar el hecho de que en el periodismo el compromiso y responsabilidad está marcada a partir del público a quienes nos dirigimos retoma importancia lo que menciona Santamaría: Los géneros no son solamente útiles para los periodistas que escriben en los diarios y para los lectores que los leen, sino que sobre todo son útiles para los profesores que enseñan a escribir y para los estudiantes que aprenden a hacerlo. Representan la manera más sencilla de enseñar periodismo ya que en los géneros se ha sedimentado una variada experiencia personal.

Coincido con ella en cuanto a que la teoría y la práctica se encuentran en el estudio de los géneros periodísticos porque cuanto más énfasis se ponga en su enseñanza será un aprendizaje y una reflexión sobre el periodismo. Desde su perspectiva, los géneros periodísticos son el resultado de un largo proceso histórico de trabajo colectivo. Estudiar como se hace una noticia, un reportaje, una entrevista, una crónica, una crítica, un artículo, un editorial es más que seguir la disciplina de unas normas. Es comprender la función de un texto, de un medio de información. Se trata de analizar y reflexionar sobre que pasaría si no se hicieran las cosas como se hacen. 

De ahí la importancia de enseñar géneros periodísticos con una visión renovada que, sin menosprecio de los cánones tradicionales, enfatice lo que se dice en la lectura: lo terminante para clasificar un género es la función que cumple con independencia de los propósitos de quien lo escribió. Los géneros son modalidades históricas específicas y particulares de la creación literaria concebidas para lograr unos fines sociales muy determinados. Los estilos periodísticos, por su parte, son aquellos conjuntos de rasgos de ideación (o disposiciones anímicas colectivas con cierta base ideológica) a partir de los cuales podemos agrupar los diferentes géneros3. 

A partir de ello tenemos que tener claro que la diferencia fundamental entre los profesionales del periodismo y los comunicadores públicos que elaboran otro tipo de mensaje de masas es la disposición psicológica especial para elaborar mensajes periodísticos con una preocupación por alcanzar cierto grado de objetividad –esto es, sin añadir nada al mensaje del propio subjetivismo- y la elaboración de esos mensajes de acuerdo con unos cánones aceptados por la profesión. 
Todo ello, dice Santamaría, se traduce en una honestidad intelectual en el trabajo periodístico, que nace apoyada en dos soportes: no intencionalidad u objetividad en el relato y juego limpio en el comentario. Estos soportes son la piedra de toque para valorar la competencia técnica de los periodistas en la elaboración de mensajes de acuerdo con una normativa professional de los géneros periodísticos. 

Aunque esta autora reta a los medios a que tomen conciencia de la nueva situación y se esfuercen en mejorar el comportamiento profesional de sus periodistas, en una creciente preocupación por deslindar los géneros con claridad ante los públicos ¿hasta qué grado recae también esta tarea en las universidades?, porque no podemos dejar de lado que estamos formando nuevas generaciones que saldrán a buscar una posición en el competido mercado laboral.

Y si además agregamos que debe de tenerse un respeto eficaz a  la libertad de recepción de los públicos ante los mensajes de los medios como garantía de supervivencia del periodismo en los años venideros se hace todavía más evidente la necesidad de que aportemos más que un grano de arena al desempeño profesional periodístico.

¿Estamos preparados para atender estas necesidades en la Facultad? ¿Qué tanto hemos avanzado y qué debemos cambiar?, son algunas preguntas que debemos tener presentes en este coloquio.

Fuente documental: Santamaría Suárez, Luisa, “Estado actual de la investigación sobre la teoría de los géneros periodísticos” en la revista “Estudios sobre el mensaje periodístico”, Universidad Complutense de Madrid, No.1, España, 1994.

http://www.ucm.es/BUCM/revistas/inf/11341629/articulos/ESMP9494110037A.PDF
1Consultar en la lectura las referencias a Jacques Kayser, Enrique Aguinaga, Martín Vivaldi, José Luis Martínez Albertos y los de la propia autora: Luisa Santamaría Suárez. 








� En la lectura se menciona que uno de los primeros estudiosos que utilizó el concepto de género periodístico, en los últimos años de la década de los 50, fue Jacques Kayser. Utilizó dicho concepto como uno de los criterios para la clasificación de los textos de los periódicos, de acuerdo con una técnica de disección valorativa del material impreso. Luisa Santamaría precisa que en el panorama internacional la teoría clasificatoria de los géneros periodísticos no se hizo inicialmente con una preocupación filológica o literaria, sino sociológica. Fue la Universidad de Navarra uno de los primeros centros en el mundo occidental donde se empezó a trabajar sistemáticamente con la teoría de los géneros periodísticos a partir de un enfoque filológico. 


3 Estilo, según Lázaro Carreter, es el conjunto de rasgos de ideación. Según Dovifat, estilo es la suma de recursos expresivos regulados de modo unitario. Santamaría dice que estilo hace referencia a la potencia creadora del hablante en abstracto, mientras que el género es ya el acto, es decir, la plasmación particular y tangible de aquella propia disposición o potencia intelectual del individuo.  








